
La pintura de terna bélico en la teoría del arte
del siglo XVII

JoséPRIEGO FERNÁNDEZDEL CAMPOt

RELACIONES ENTRE LA GUERRA Y EL ARTE

Ya en la AntigUedadRomaconsiguióatesorarunagran cantidadde
obras de arte, coimo recuerda Carducho: «que como los romanos extendie-
ron sus armas a tantas Provincias, yen todas alcanzaron tantas victorias, de
quetriunfaron en supatria; y paralos triunfos conducíanlos másprecio-
soisdespojosde las guerras..»>.

La Edad media es un momentodel declinarde las artesparaEspaña.
especialmentede la pintura,ya que las nacionesbárbarasque la ocuparon
estabanpreocupadaspor cuestionesbélicas,como tambiénsucediódespués
conla invasiónde los sarracenos,«dondetodo el ardimientoespañolgóti-
co empañabasusesfuerzosen sacudirel tirano yugo de tan infame servi-
dumbre,negadosa las deliciasde las artes,cuyospreciososfrutos sólocul-
tiva el descansode la paz»’.TambiénCarduchoes de la mismaopinión’.

ParaPalomino,entiempode los ReyesCatólicosflorecela pinturacul-
minandocon El Escorial y la pléyadede pintoresdel siglo XVII. Sin em-

* Coronel.Dr. en Historiadel Arte.
GARDIJCHO, Vicente,Diálogos de la pintura..., Madrid,Turner, 1979,p. 40.
PALOMINO DE CASTROY VELASCO.Antonio, El Museo Pictórico y Escala Op-

¿lea, Madrid,Aguilar, 1947, p. 62.
Oc.,p. 115: «Biencreo,quela principalcausadestedescaecimientoenItalia(entoncesCa-

bezadelmundo,Escuelay Erariode lasCiencias,y de lasArtes)fueronlascontinuasguerras,y
opresionesquetuvieronlos (jatos,Senors,Godos,Vandaios,Eruii, y Astragodos,y otrasnacio-
nes..,destruyendoquantopudieron,...»Enlapl tSyrefíri~ndoseala pinturadice:«Enmuchos
añosen Luropano> huyo Pintores,fuesepor... ó por lascomítinuasguerrasenquegeneralmente
estaspartesestavanocupadaspor los visigodos,y otrasbarbaras,y estrangerasnaciones. u.
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bargoi, la actividad bélica no es i neoní pat ible pcír ccírn pletcí comí el arte, co—
tilo) lo cíe nuestra el ej e mplo de Carlos VI.

Adenitis de Carlos y, ya desde la antiguedad, príncipes y reyes defen-
dieromí el arte incluso) empeñados en umíim batalla, ecimo el rey l)eníetrio.
quien lía bi encicí sit iadci Rocí is n o sólcí no i ííee n di ó Ii ci udací ptí ra no que-
mar unaríbra dc Protóoenes si ¡it> que le puso u este gua rcii a y le visitaba.
iii men Iras se coní batía cmi h cm u cli dv 1 ‘ani bi é n Ii u bu nolíles c~ nc ti la par ci tic
guerrero)s, practicaban el u te de la piíitura coníío ¡ ibio>’. i)e tal manera era
respetadoel arte y bis q nc íd CIL leíanen Itt antigcteelid, q oc’ los emperaclo—
resValeíitianiano>.Valente y iciamio) en el C odiucí Teocloisiamio> lacult:ímí a
bis artistas para cíue «íío sean llcímuiados para dteoii’iipciiicir ci llevar caballois a
Icis ejércitos»’.

1w uniómí de las armasy cíe las letras, tau cura pura el hombre rena—
cemítista, coíítintiui a primícipios del siglo xv¡m, jumilcí al de las artes y espe-
cial inc n te la pi u tu ra>, se ni an i festó cmii a figura de Afán cíe Ribera «que ha
u mí tacho> el exeicicid)dc las letrasy ami tus el de la pin t ura, comocoisa clig—

vta cíe tan gran príncipe»’>. Seguramente la decoración (le la (~ alevín de. la
Cuí sa de Fila tcís tiene que ver ccmn este maridaj e. Las fi gcm ras del 1-1 é recí íes
del techo y la del Pegaso) son alegorías ti la giciría y al valoir. quizás en cimioi
u oítrcí sentí do)’>>.

La pimítura es tan íícbie como el arte militar. c1uees ecinio) aquellaarte
mecaoca, y seejercita.

<4tier i ca usapor estipendio,o sueldo;(va que)íío sólo u o obsta a la no-
blezade los díue la profesan.Smc> queantesse la con]unica. y aumen-

la: por que el fin principal de esteho>nrosc~ instituid), no es el sueldo>
diatic> o mii ensual, que seinter esa:siaci el hcaíoír, y la tania postuma.
quese alcamíza.sujetámícloseaesití prácticala primeranoble/Al del miitiii—
do. y c1ue proifesanel instituto de las drelemíesmilitares.Lo mííisnío que
se ha cíe entemídercíe luí Pintura

¡‘Al OMINO. A.. ore.. p. 62. tambiénPacheco.t’.. oc.. 1. p. 102: MARt INI?!,, lose—
m>e. l)o <‘it ‘505 ¡mr/ii’) 6‘oh/es ¿1(1 /)‘) hi/í~i,u; o ar/e dr’ la pitmví<‘a. mii mcl r i ci, A k 1. 1 085. p . 2 1 3,

BAO IlE(o). 1’.. oc., 1, p. 11)1.
PAl .0W 1 NO 1. A., oc.. í. 135.
ibid., p. 143,
CAI{Dt,Jc’íio. V., oc,. p. 14)): «Quecomoquedadicho, los caracterescte las teiras.es

lo mismo cíueel dibujo material,y visible de la Pintura.edín que han ilustrado,todas lasmo—
narqtií>I<’. ciue conquistaronlasarmas:y’ siestaslíamí manifestado,el fomíclo cíe las fuerzasdel
cuerpo.y el valor del animo, las caras ini, siclo la dirección,y dioptra cíe la aiturasuprema
del atma,del ingemíio sutil, cíe la especulación(iíiactre detantossecretois)y’ oms líriníeros re—
presciiiaiitescíe los conceptoscíe la níente.y de las estratagemasmilitares>.

PACí íl?~’O. 1<, oc.. 1, =. 171.
BROii\VN .loiíatííai,. lnmrí,gc~mcs e irlcr,c en la pintítra espríno/rí dcl .oiglr> Vio, Madrid,

Alitímíza Editorial, 05<)). pp. t 1)6 Ss’
í>ALOM INC. oc.. p. 101.
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Al hablarde los grandestesoirosque lospróceresteníanen suscasasde
Madrid, Carduchomencionaaspectosmilitarescomoen la del marquésde
Leganésen donde

«eldocto 1 u licí César Eerrufino..- leía y enseñabaM ateniáticas,y Artille-
ría, y cítrascosastocantesa aquellaiiiateria, de ciue tiemie conípomesto al—
gunos 1 ibros cíemuchoservicicía su Magesiacíparalas cosascíeniar y tie-
ira - con grandessecretosdefuegosartificialesy níáqui míasde guerra u>’.

En la casadel alníirantede Castilla «se hailavande masde las pinturas...
las espadas(deexcelentesmaestros):lasníasdea cavallo; y otrasparala cin-
ta degaia,ydeprovecho:...rcidelas.broquelesadmirables..y unaculebrinape-
queña»‘. lanibién visita la casadel príncipede Gales,el cual «escogiocon al-
gunasespacías,montantes,ballestas.arcabuzes.de lo miiejor que lahírarc’oí.bis
mii aspri íiícrcsosA rl i ficesdestttsaríjí tts, rís i en Espttña,ccimo fueradeelia...»>’.

Porúltimo. la pintura es míecesari a para itt guerra,y así:

«Alexanchícímiumíca emiipremídio batalla, que primero tío) usasedestear—
chid. de saber~ tenerdibujadoel siticí aclomiclese avia cíe dar, coimíscíl—
tamícl o. t ratamídci aí ustan cío> comí él cliii oc!o cíe acometery retirar pa-
ra la defensay of ensu pctm a comísegui r la vii círi a: y Es t rabóíí asi lo Ii asia
sienipre, y Icis díue no) ci híziercín,hloraromnaniarganielítesu necio)cies-
cuicicí. pagandoilou coíst~t de susiíngre.Bien sevio en el ciespiaciacicíes-
tragoque icim iris hizo en Circí Rei cíe los pesas,qtm an do i gmíonancío el
sitio, cine ptmcloí emisenar advenirel dibujo, dio la liMalla en él. comí
perchiciií de su vmdq y ultí íío y fatal terrmuiíícícíe sugraiideza”>~.

LA PINTURA DE TEMA BELICO EN LOS TRATAI)ISTAS DEL ARTE

En la obra de Paloníinoy al tratar de la untigúedadde la pintura,des-
tacael tenitt bélico). Así, la primeraobraquecita es 1 ti batalía de icís M ag-

Oi.c.. p. 415 y 410. y cc,ntinúa: «Fiesta escuelalun importantesalenencía dia luzidos
disciputos cloe seramí cte e’raiiclisiííía iniporluocia pura.., todo generocte guerras.Y es uno
delios 1 u is O mmd uchi ,.. Vi nicísleeu un pati o ent re culebrinas’,y cañonesde todos gencros,
que comí <migon os A rt iii eros. y Fummd doresrecouoc u sus metules, cureñas,ño nioníes,encav-
tagamientosbit ms. cucharas,y io’s cieiííaspertrechos,con tos catibos,y ¡‘esosqueaccístumíi—
tiramí, le e>istmio su muestrocomí amito> funciamííeiilo>’.

ARIJLJd Hol. V., oc.. p. 417.
Ibid p I~2
O ARiit ( HO. Y., oc., p. 141. Yen np. 353 dice: ¿la pintura no presentaa nuestros

ojos <las o-osasohm’, remotas,liasaciasy futuras. emniamido>tanto> a la misma verdad,que cmi
ni uchos casossi rse cte lo,’, m ismno q nc clin’? Qn en no, seenlerara por estemcd o, del sit ic> y

fornía cíe una cicíclací.de un estilio fuerte,..,cíe los mointes..no solo,paraadormiarlasgalenas
y PalaciosRealescoimí sctííejniitespinturas,sino tanibiencmi casosarduos,paraoíue sirva a la
de casade¡mest ros Rei nos.s’ cítensade tois esíraños?».
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netesde Bularco,citandoa Plinio”’. Luegoaparecenlas batallasdelos ate-
níensescontra los persasde Paneo,hermanoíde Fidias”, otra naval entre
persasy egipciosde Nealces»,una obra alegóricade Apelesde las victo-
rasde Alejandroil, la guerrade los persaspintadapor Teomnestro’»,las ya
citadas«batallamaratonia»enhonor a Milciades,y las romanascontralos
cartaginesesde Marco Valerio, Máximo Mesalay la asiáticade Escipión’>.
Pachecocita la tablade la conquistade Alejandríade Niciasquehabíatra-
ido CésarAugusto y a Ludio como expertoen batallas”. Carduchomen-
cionalosenfrentamientosentre«SeipioncontraAnibal, Eneascontra‘Fur-
no, Césarcontra Pompeyo,Xerxes contra los lacedemonios,y otras
semejantes:y en las moidernasentretantasque ai, las de los dosCarlosel
Magno>, y el Cesar,cuyasvitorias fueron excelsas,y susbatallaspodero-
sas..»”.

Lois tratadistashabíanconcretamentede pintoresy de pinturasde ba-
tallas.Así Palominoponeeh ejemplode«Anclo Faiconi»entrelos extran-
jerosy cl deJuande Toledoentre losespañoles”.Pachecosólo cita la pin-
tura de «navesy armadas»de «Enrique Vrom», flamenco. Carducho
recuerdacomo Tintoretto pintó variasescenasbélicas(«Defensade bres-
cia, batallasdel lago de Garda,de Argenta y de Gaiípoli>s) en la Saladel
GranConsejodel palaciode SanMarcosy «otrosdespojosvide Ticianode
unagransalaquese quemó.dondeestavanpintadaslas guerrasde Cera-
dade,Provinciaque alindacon el Emperador»”.Cita a Tavaron,Graneloí
y FabricioCastellode Los que.indudablemente,habíacontempladosuobra
en la Saladelas Batallasdc El Escorial’>’.

Palominohaceun-adescripciónde unabatalla,concretamenteun ase-
dio, parademostrarque la pintura es«libro abierto,historia y escriturasi-
lenciosa»”,y queconunasolamiradaexpresalo quemuchaspáginasde un
libro) necesita,dándoleun curiosoníatizgoyesco,en el que las calamidades
de la guerradestacansobretodo. Exponecomo estahistoria mudaparra
no sólo acciones,sino quepor los trajesnosaclarala nación de vencedores
y vencidos,ei lugar. el tiempo, la clasede batallay las armasque utiliza-
ban.Carduchodice: «¿Lapintura no presentaa nuestrosojos ~<lascosas

Ibid.,p. 53: PACHECO.E.,cíe..p. 1(11.
Ibid.. p. 58.
Ibid., piel.
Ibid.. p. 11)5.
ibid.. p. 228.
Ibid., p. 225.

-- O.c.,p. ‘iOIly H.p. 132.
tic.. p. 328.

~ Oc.. p. 74.
Oc.,p. 85ta obrafue encargad-aen 1513,seterminóeni538v ci incendiofue en 1577.
Oc.. p. 132.
Ibid.. p. 215 ss.
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masremotas,pasadasy futuras,emulandotanto alamismaverdad,queen
muchoscasossirve de los mismo queella’?»’5.

Parececomo si Palominoaprovecharala comparaciónquehaceLeo-
nardoentrepoesíay pintura,en dondeapuntala ventajade estaúltimaso-
bre la primera en la descripciónde una batallay susconsecuenciastrági-
cas’9 y Carduchodecía:«oigan con admiracióne imiten al gran Homero
quannoble y artificiosamentepinta al airadoAquiles,o el fuerte AyaxíM<.

Pacheco,cuandocomparala esculturacon la pintura,considerala su-
perioridadde estasobreaquellaponiendoel ejemplode «cercosde ciuda-
des,disposiciónde camposy exércitosde escuadronesde gentede a pie y
a caballo,de batallasde mar y tierra...»,o «las luces de lasarmas»»,coin-
cidiendo tambiéncon Leonardo’. Dice Carducimo,en relacióncon el nú-
merode artistasqueejercecadaunade estasartes,quees«comolo vemos
oi en la milicia, quepor ayer muchossoldados,no tieneha estimaciónque
mereceel militar exercitante,y no por serel numerodePintorestansupe-
rior al de los Escultores,vemos menosestimacionenellos,que en los Es-
cultores...»

Dentrodel génerohayvariedadde temassegúnPalomino:batallas,ase-
dios, marchas,campamentos,fortificaciones,ataquesy bloqueosuo como
describePacheco:cerco de ciudades,desplieguede escuadrones,batallas
de mar y tierra”.

Los lugaresadecuadosparala pinturade batallassonlasgaleríasdelos
príncipes,donde«debeadornarsecon hechosilustresde los máscélebres
campeoínesy valerosos héroescomo de un Aquiles, de un Héctor, de un
Alejandro. y otros semejantes»’<,o en ~cpalaciode recreación,o casa de
campoí>s<’.Lo> mismo dice Carducho:

«Si fueranGaleríasReales,seanhistoriaslas quepintaren,graves,ma-
gestuosas,exemplares.y dignasde imitar, como sonpremiosquegran-
desMonarcashandadoa los constantesenel valor, y en la virtud, casti-
gosjustosen maldadesy traiciones,hechosde Heroesilustres,hazañas
de los mascelebresPrincipesy Capitanes,triunfois, vito,rias, y batallas...»».

2< CARDUCHO.V..o.c.,p.353.

VINCI, Leonardo,de, Tratado de Pintura, Madrid, Editora Nacional, 3976, ¡‘.46 y 52.
CARDUCHO. y,, ~.. ~. 208.
PACHECO, E.,oc.. 1, pp. 52 y 85.
VINCI, L.. ove..p. 8.
Oc., p. 287.
PALOMINO, A., oc.. p. 109.
PACHECO, E., oc., 1, p. 52.
PALOMINO, A., cíe., ¡‘.651,
Ibid., p. 652.
tic., p. 328. Se lía inspirado,dice CaivaSerral]e,’,enPaleolti,Di.rc~rs¿’, t. 11,p. 321 ss.,

cap.XVIII.
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Pone,acontinuaciónel ejemplodel palaciodeEl Pardoen donde:«La
pieza adondese viste su Magestad..la cubiertade ella es de Estuque.y
pintadasalgunasvitorias del EníperadcírCarlosQuinto quepintó Francis-
cci Lcipez»>’>.

Fmi otra cícasión.al t ratttrdel salóngrandedel ami tiguo Alcázar,cita elcís
cuadrosde liziancí, el retratcídeCarícísy en la battilia de Mt) Ii iberg y el de
Felipe II cífreciendcía su h ij o el príncipedon Fernandcíen conmemnoíración
de ha victcíri a de 1 .epanto><>.

También las entradasde príncipesu otra clasede arte efínicro. con su
senildoí alegóriccí,seprestaa estegénercí.Cuandol’alominoí describeLi en-

1 radacíe la reimía MaríaAna de Neoiburg. a parece« liii agui1 a vc>l amidci en el
aire,y el diosj úpi terabajo,ofreci enclosacrificioí a el cielcí... (sicmídcíel águi-
la) ausííicio feliz de í ti victoria, en qtíe estabasini boíl izandoel asedioide.bis
niO)ro)ssoibieel presidicí de A iarache (ci ue cntoíncesse defendía)»~> o en el
paticí dei 1 lospital Real de Madrid, en que la figura de un tus-co «con va—

riedadde trofecísy despojosde susamias,en demostraciónde las repeti-
dasvictorias,quede ellasalcamízóel señcíreniperadcírss’’.lii nibi én cmi un ca-
les iii del rey Carlos II, sc represemíttt « la Paz,sujetamídoal Fu ro)r bélico,
enbravecido...>Y>.

Pachecocita la especialidadde pintura sobreseda,como en los estan-
dartesrealesquese pintabanparalas flotas de Nueva Españay Tierra Fir-
me,ecmn temascomolos de la figura deSantiagoApóstouiconíbati endcía los
moros’.

Se dan. también, ncítieiasdel arte de la guerracomo cuandcíPi¡checoí
líabíu de la i nvemíciónde la a rtill eríaen 1354 por o<Bartomídois Seguart mííon—
e de Dinamarca»’’ o al narí-ar i’aloníi mící Icís prodigicís quese viercmn en ci

ibid. - p. 334. II n las PP. 331 y 332añade:« L>m guiería dci Mccii oíd in del q un rtoí dci Re,
estovo a eargo de Bartoi onie Carol uchi - hizo la traza,y los estuquesde la boveda. 5 írevi -

iíiencto y’>í lospinceles.vía docta alano>pora lashnzimñasole Curiosc)uiiito. cesósu viola: su—
ceolio> cii la execucionde la o>bra Viceíícioí Carcluciíi su hermííaiío>y cliscipuio.a quien huí,-
ctaro>ií (iiíudaiiclcí el primer imítemito) pintasela crianza,~‘ida y hazañascte Aquiles. como> lo>
hizo,...cmi todo lo> ciemnasde la Casa.corredoresy zaguanesestamícaigadasvariaspímiturascíe
lía tallas,.>’. 1-lay que recorolar que aún no se Ii abín pro>yectado la decoraciónolel Saión de
Reimios.

Ibid.pp. 434 y 435: «quele nacio,el añodc 1571 díue t’ue el de la grandevitoria Naval.
goe se tuvo del gran SeIi n Segundo>,y Qehinti en Lepanto>: a cuyo, ti n scpinto> este(i erogí
ficom.., por tangio>riosavitoria de tanpoderosoenemigo,:y’ asiestamínqoeiio>s‘lurcos nerroja—
ctc>sa los pies....y’ cmi ieso>s la iiíisma tíatatia.excelentementemamíchacia,y del níisiiío taiíín—
ño, en (itro> liemízo,, el Fmiíperadorsu padrearmiíado a cavailo,..>’.

Ibid.. p. 662.
ibid.. p. 665.
ibid., p. 671.

« Ole., II. p. 06.
PACHECO. E,.ore.. II, p. 58.
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cielo de unaseriede batallas’>’,quedebeinspirarseen la mismafuenteque
Carcíuchicv>’.

LA PINTURA DE TEMA BÉLICO Y LOS FUNDAMENTOS
DE LA PINTURA

Palominodefinela pintura co,niocciíííagendelo visible, delineadaen su—

Ííerficie»’<. El fi u dc la pintura es para Pacheco medianle la imitación, re-
presentarla coisa c~tíe preteíídecoin la valemítía y prcpiedadposibledíue de
ttlgunoses llamadala alníade la pintura,por quela hacequeparescaviva»”’.

La invención de la pintura se deriva, segúnPacheccíde cuatrcícausas
principales;necesidad,u tiliolad, deleitey virí ucí. La primeraes ccumíseeuemí—
cia de la n ttt uralezacoimunicativa del honibrey queaventaja al mismo idio—
nía.quesólo puedeserentendidode quien Icí oíye«’. Habríaqueañadirque
sustituyea la escritura,coníoí dice Paloimitio, pomíieíídoun ejemplo) bélicoí,
ecíniosotí cvi dibujosde la armadacíe Femando Coirtes al arribara las cos-
tasde M éj iccí «c~ ue emiviabatílos imid id)5 a sueníperadoirMoctezumas>,y ttl’ir—
mamiclo que es umí idioma coin ti n» -

Porotro lacio, la eoníposición integraldela pi míttmra estáformiíadtí,segtín
Palo>mi> ¡lío>, por arguniento>, ecomioírma, acelon,sinietría, perspectivay 1 uf
De estoscoinípoinentesnos interesan,para nuestroíobjeto, la representa-
dom cíe temasbélicos en primer lugar el argunientohistóriccí.que coní-
premíclelonJa Fi isí tiria sjo rada.h cíníanay fa btífusa (la cj tic excedede dosfi-
gurascii senti doí píctoirico) q tic se cli vicIe en racicimial,sensitivoí,vegetativo.
iíaííi níadoci niíxto Peroí, t anibiénpuedeserargunientcímetafóriccí, (aque-

lía quemííediamíteal ounsignonaturalmanifiestael conceptodel pintor), pci-
mí temido) algumíos cíenípíosboSiicos comci el de Netílcesal pintar umía batalla
u aval emitre pers is y egí pcios y cIar a emítenclerq tic fue en el Nilcí. pintanclo

PALOMINO. A.. oc., pp. 31)0 ss.
01.0’..;> 352: <‘iii aire tío linze lo> niisiiío quimaclms míos emisenaadiucila Pintura del arco

iris. y en las micibeslemmies, envailo>,’, exereitos?‘lates tueromí las que San (iregorio> cuemita
mvessevisto cmi ltnli>m ado,iicteen el cielo>>ó cmi tu regiomídci aireseniostrarolí dosexereitoms.
io>s qtmatesvimíienoimmsca emícontrarpeicaromícon tui furia

0’i timio c’,mí ci o,tro.qtme cocí espacio>
ci tic ctur¡m la batalla,cayó tamicasangre,queci Santo>co>i>o te>’tigc> cte vista nhrmíía.cine eo>rrin

ío,r cl nielo... Que cte esqu~molro>micscaemitala sagr:mcla iiscrittmra.cítie seniostraromípomr ci ai-
re! Otie dic ariii>ms: ditid’ ole cavatios...>.

lA 1.0 iNI 1 NO. A., oc.. p. 64.
l>AOHI?(Oi, Framicisco.Arlc ¿le la j niitrcm. Madrid. imíslituto Valencia dic Don Juan.

1065.11, p. 212 y 214.
ibid.. lp. 2(12.
Oc.. p. 14)) y tOS.
bici., ~

0J0
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un cocodrilo’4;o el argumentoiconológico (cuandomedianteunafigura hu-
manarepresentaalgún sujetoabstractoo invisible), como al citar a Ape-
les que

«paradara entenderque Alejandro,no sólo vencióla Persiacon la
guerra,sino a la mismaguerracon la paz:pintó el furorbélico en se-
mejanzadeun jovenfuribundo,y embravecido..,depuestaslas armas...
atrailladoal carrode Alejandrotriunfante»’X

Respectoa la acción,dice quehay algunasquepiden intrepidezy furia
corno el desordende unabatalla>5.

La pintura tiene propiedadesesencialesy accidentales.Las esenciales
son,el ser compendiode las artesliberalesy el sercienciaarquitectónica.
Entre laspropiedadesaccidentalesde la pintura destacamosla elocuencia
y asípone Palominoel ejemplode los romanos«llevandoen susejércitos
las imágenesdesusaltospróceresy valerososcésares,paraestímulodel va-
br, e incitación de losánimos,a las másarduas,y generoisasempresas>»

Por último. se encuentrael honor, pues,«no concedíanlos griegosha
descripciónde sushazañas,y los relatosde los héroes,sólo por hacerma-
nifestar los suceso&y perpetuarla memoriade tan valientescampeones;
sino poir especialhonor quede eiioí les resultaba>”<.

ParaCarduchola excelenciade la pintura dependede lo queseacer-
queo alejede la noblezapolítica, naturaly nioral”>y cuandotratade la yo-
cactóndel pintor lo comparaa la del militar, pues«noserabuensoldadocl
que sunatural he hlamavaa unareligiosasoledad»0.

COMO SE HACIA LA PINTURA DE BATALLAS
EN EL SIGLO XVII

La batalla históricaes un acontecimientoque realizanpersonasy uni-
dadesconcretas,en un tiempodeterminadoy en un lugar peculiar.Dentro
de las batallashay multitud de accionesy el espaciosepuedecontaren ki-
lómetros.El artista tienequeexpresarestarealidaden un espacioquese
cuentaen centímetrosy de unaformasintéticay concentraren personaso
accionespuntualeslo que habíasucedidodurantehoras.Paraello ha de

Ilííd.. p. tu.
ibid., p. 105.

Ibid.. p. 215.
Ibid., p. 224.
Oc.. p. 35.
Oc.. p. 275.



La pintura de tenía bélico en la teoría del arte del siglo xvii 123

buscarprimero informaciónescritao visual. La experienciaviva y la agi-
tación del combatesólo sepuedelograr medianteconvenciones.

Hacia mediadosdel sigloxv, por la influencia de historiadoresy hu-
manistas,el artistaconsiguecontrolarla descripcióndel movimientoy com-
plejidad delas batallasconconvencionescomo la de utilizar inscripciones
con tosnombresdelos personajes,unidadesy lugaresmásdestacadosanéc-
dotas de especial relevancia,impresionesgeneralesde armaso caballos,
con pocasreferenciasprecisasde armaso pertrechos.No sehacenapenas
referenciasa la táctica,estrategiao técnicade la guerra.

A partir de mediadosdel sigloxv y graciasa los manuscritosdelos Paí-
ses Bajos,secrearanunaseriede convencionesquepermanecerándurante
másde un siglo.El primer término se reservaparalas víctimas,armasdes-
perdigadasen el campode batallay gruposcompactosde los jefescomba-
tiendo cien diálogoconsusaliados.Los planosmediossedejanparaloscom-
batesentre las unidades,ya seamediantela representaciónde masasde
hombresidentificadospor el cronista,en dondetomaráun papelesencialel
«bosquede picas»,dadala importanciacrecientedela infantería,yaseaa tra-
vésdeun mosaicodecombatientesseñalados,tomadosdela experienciafre-
cuentede las justasy torneos.El fondo,medianteel puntodevista«a vuelo
de pájaro>’, permite«adornar»la batallacon un ampliopaisaje,enel cual,ca-
davezmásfrecuentemente,se incluye unaciudad”>. Con pintorescomoUc-
cello,Piero dela Francesca,primero, y con Miguel Angel, Leonardoy Giulio
Romanodespués.secrearanlas convencionesquepasaranal siglo XVII.

Los tratadistasdel siglo XVII dan una seriede indicacionesde cómose
debíapintar las batallas.Leonardoenseñacomo representarunabatalla,
los combatientesconfundidosen esteambientey cadaunode los elemen-
tos,el polvo, el humo, loscaballos,las saetasy las balas.Es necesriodesta-
car en primerplano algunosrostros.Describelas diversasactitudesdelca-
pitán.de vencedoresy vencidos,unoscayendo,otrosmuertoso moribundos
y a los pies de los combatientesmuchasciasesdearmas,etc.”’.

El retratodel héroedebíaestarenun lugardestacadoy deluz superior,
ocupandoel centrode la atenciónde cuadro”’, y normalmente,«pintando
al Capitánvalerosoarmado»’«.

Palominodescribecomoerael traje españoldesdela entradade losgo-
doshastasuépocapara emplearloen los retratosde los Iíéroes<’. Aconse-

HALE. JR..oc.,pp. 137 ss.
VINCI. L.. oc., p. 411).
Ibid., pp. 562 y 524.

‘~ c’ARDL>Ci]O, y., oc., p. 336. También recuerdaconiohaypersonasmuy ordinarias
que se retratanco>mo «los Reyesy grandesSeñores..,otros armados.y con baston,cornos’
fueraun Duquede Alva. ó Marquesdel Vasto,quepodraserque no se ayajamaspuestota-
lesinsignias,sino> esencomedia,o enzuiza».

PALOMINO. A., oc., p. 563.
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aqueseempleeun ni un ic1 u í de tamañcínatural paraquele caigtt bien cual—

qcmier trtíje y arniu«’.
Despuésse ha deatendera las deniásfigurasque le acompuñamí.asíel

que huye«se desplante,cargandoel pesodel cuerposobreel pie delante-
ro y aún algo más;y tal vezalgunavoil viemido ha curtí u ver el enemiiigo,que
se sigue:y que los pañostrenítilantesniuestreii viclencia y ligerezade. la
acción»>’. ramNi én sedebenexpresareihiociomieseomiicí las del híommbre un
iiic)soi, el ecuhíarde o el i racumído”’.

Las batallas Fi ueeíí necesaricíslos escorzos«en lodos los modosque le
c)ctlrriertln»>”> y uc¡ui sícita a Leomíardo>,queen efectolo recoíníiemícitíen las
hutaII as «doindeiiecesurianiemí te lían deupamecer i miii u merabiestcírsicínesy
flexiones cíe los que to>iiiami l)tirte cmi esaluclití t>, por así decir. h’urmcísisiiiia
locura»>’. Al liabítir cíe los escorzos ti chuchopomie tui ejeiiiplo bélico)>.

Martínez y Pacheco,recomiendancí ue la m mídumíícnturia mii hitar seadap—
te u ha époícude la batalla’. Aunque lties<o u tratar dc los ángelesSan Mi—
guelo> SanJorge,accinsejePachecoquc sevistancon armasrcimanas.a ex-
cepciónche-aigtinasaparicionesdeSmn bu ge cii la Edad Medití’’. La niismiia
acíxertenciaencnntí’uníoscii Paloumnino y un udc que.no sólo seanapropia-
das tt la ¿poictí simio tttnibién u Lis rcgicííícs y nc sólcí la inclumentarítí.sm¡íoí
la mííbi é n clii abil al

En cuuiítci a las tírnias,aconseja( II ducho> u su aluninoíimaginario)Co-
piarlas de las que pintó Verrciquioi cmi 1 ( ipilla de Samí CarlosL3oírromiieci
cíe ha N u micia tu cíe Fi círemícia: «y nie Ii oW “ue dc ver la diversidad de anuas,

ue estámí ofrecidas,lanzas,rodelus petois mííorriones: q tic poir ti mi tigritís tic—
míemí bizarra, y extrnc,rdinuria íoínmíí t y p tra cli btmj adttseran bien a propósi-
to>

Otrascuestionesrelacitímíudasco>n las batallassedescribencciii detalle
coimo, por ejemplo.el nítido) dc dispartir colí arcc’.

ibid.. ti. 568.
ibid.. ji. 561.
Ibid., pp.SOÓ y 507.
Ibid., p 437.
VINt’l. 1.,. oc.. p. 365.
Oc., p. 315: ‘<lías reparado:ovuci:mmemite.y tienesrazo>ui. c¡nc csc’ efectosi)azd- t:mm,ibicii

cmi tos escorzos,tille sc tema ~‘istom,mmit ictois tmmí>ms vuiít:ms de bueyestirancimm tilia 1,iczadc :>rti—
itc’rí>m, p:i:t>mdmms cte uiitmm,era.d)uo. hIlete cinc tiramí i~iiI ci que mira.” siciiiprt otile aquel tucre
caromnaucí,,a omm tactova ot rol. ioss tínexespareceo1cme le ~‘amisiguiemícimí:.. Nos tías visto oíl bu—
tiestertí dilme esta mpommit:miicto> Otile osd.msmoiida que qunio~uiicraque íd’ miiirare temiía ci tirom. y se
desvie.y di siguecosa su ptuuí)erma mío i m c1uit>mmiclodel otro> que poír otra partete miura’?”.

‘ALt 111(R).12.1. p. 28’-> ~it~ II pp. 203 y 332. MARIiNLIZ A.. ore.. tí. tít.
Ibid.. 1. >305 y II. PP. 2W~ í2

tic., ti. 54.
VINCI. 1... oc., 9. 3))?.
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Leouiardcítratade biscabalbis«quehuyenal zafarrancho»paralosque
hay que dispcíncr«nubecihiasde poilvo queguardenentresu un intervalo
ecíuivalente-al saltoí dcl caballc» o «de algún caballo ccírri cndcíligero por
entrelosenemigos,suscrinesal viento y causandograndedaño>con suspe-
zunas»o) ~<algún caballo muertci’s’>. Pachecoal abt a varios maestroisque
pintamíestea niuiíal ecímo«JuanEstredauio>y Aiítonioí ‘l’empesta»y sobretu—
doí a «Rutillo Gazis>V.

Pc>ru It ¡ nio. es necesarioípint t r los «países»:

«Ene’stcísesmenestercíbservarla templanzade bis aires(díuescm boss
celajes>cíe suerte,díue tic) cífenchiuía la histoiria y que lc>s líou’izcmtítes tic,
seanuííuy ciíiiiauí les, y queestena la altura del puntosde la perspecti—
va... y la ni isni a teiii píauízacii... uuíouuítafias,arbo>ledas,p m’o>eumamido> qoc
avcmdicii y mio) ofeuiclamíalo> principais’’’.

La i uiterl)retaci~ndel asutilo puedechiferi r mii uclí oí cnt re el eomííitemíte y
eh artistaccíníoí uicis refiere Carduchicí.tille sucedicial encargarAlejandro a
Apels la piíít ura ele un souidaclos’>>-

En cunmito a 1 as técnicas- Pachecoal tratar de los rasguñcís,dibujos y
cartouies.poneel ejeuiiplo dc umí cartóndc Miguel Ange.i represeuítandící la
guerra ole Pisa,

«cuí el cual puso> muchosdesocicícís,que estánclossebañandocuí el río
A rno por el calcír. toscabatí a la roíaemí el caiii pu. douícte se víamí u míos
co>ml ha comenzara pouierse armaspara eomiipa—priesa las ayudar a sus
n eros, mientrasbis otros,acaballo>.cci u batí-ami: ...v ía nse otrosiii fi ni tois
un cvmlii tentosy esecíríos Co> n carbóny realeecíe bíancc>.cj tic riemido> ni cís—
trar esteciebuxoctuaiíclcssalula cuí el arte...’>’>

Noí siempreera fácil acertara la pri mueracolí la idea quese tenítí cíe un
1cmti o parte cíe un aobra, corno fue cl caso)de Rafaelqueal pintar usíaea-

Oc., pp.411 y
4t’

Oi.e.. lp.418.
l’At’t’iLt’ti. 1’.. ose.,IP’ 418.
(J.c.,p. i 72: «Acuerciosnieayerleidos. c

1ueci Maguicí Alexauíciro> pidio al fauiioísos Apeles
te íiuitasc un soict¿mcto,“alieuite y esforzado.[mudocje él el miioclti: Apelespinto [smigaliarcio
uíiamiccbmo ceíí>moic, csm olía iuiauid:•í y tieicitossncau,ia.cocía bmmrdad>m y motosroada(te grauiolesri —

ducías.y «<tire. mmmi biuiele coronasY’ paimTi4ms. e iuistrume.uitm>smíiuuic-o.s. y otrascosascíe gmish>
y deleite:vicuiciom la piuitotra ci Mncedosuiiodescouuiocicmcl pemissmuiíientos.po>rd¡hueesperabaver
caí robustoy ‘ero, aslíecto> ‘esticlom cíe corazasfuertes,coso la muza en la mauio,, espacíaeeñi—
cia. y enibrazaclocl pnvm=s.níostrausdoíterrcmr y furia. preguuitadosla causatic averío> piuitmolo
cte adiuicita fosrmiia íd’ respomoctiosci advertido>Armifice: Señoir.no> he ~iiuitaclo>bis trabajosy mcl—
~‘crsid¡moic-sque pasael oflie >iiilim:m valicuite y’ csío>r,acios cii la guerra,simios ci prcuiiims Oflie setos
detic despcoes a! que ccin vn lenti a y valoír líe rseverarseen cii <>5».

PACí lUtO. 1’.. ose.. it, tí. 5.
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bezade Anibal «borro muchasvezeshaziendoy deshaziendo,cuidadoso
de executarlo que la mentey ehdeseoteniaconcebido»<’.

Más adelantePachecocita el casode Tintoretto quesin necesidadde
titra ayudapintó directamenteunavictoria dela Repúblicade Veneciaque
habíaencargadoel Cabildoa varios pintoresdentro de un concurso<’<.El
hacerrasguños,dibujos y cartones,suponeel último estadiode la forma-
ción del pintor, queya no copiade estampas,dibujos y pinturasde otros
(primer estadio)o aprovechapartede unosy de otros y sólo se le puede
atribuir la composición(segundoestadio).Poresoen estetercerestadiose
hacencosasnuevasy al eneargárseles«unafigurao historia,antiguao mo-
derna,procuraenterarsede cómo sehadepintar,o por informacióndc sa-
bios. o por lecciónde libros y en su ideafabricanun todo»”.

Aunque,en la práctica,muchasveceseranlosclientesquienesestable-
cían las fórmulasy quienesadministrabandetalladasinstruccionsparalas
c>brasque encargaban,obligando a los pintoresa presentardibujospreli-
minaresparaasegurarsede queeranobedecidos.Como dice Brown

«En la prácticamuypocasvecespodíanlos pintoresestablecerlas fór-
mulasicoinográhicas;eraésteun derechoreservadoa los clientes,quie-
nesadministrabandetalladasinstruccionesparalasobrasqueencar-
gabany obligabana los pintoresa presentardibujospreliminarespara
asegurarsede queeranobedecidos»’”>.

Así, algún eruditodela SeñoríadeFlorenciadescribela batallade Ang-
hiari, paraservir de plan teóricoa la pintura de Leonardo”’.

Cabentresposturasteóricasen la época,la manieristao platónicacomo
la de FedericoZuccaro,querecogePachecoa veces’>;la eclécticaquees la
querealmentedefiendeen su libro y en suobray quereune la experiencia
de la naturalezay el propiojuiciodel pintor, quebuscala perfecciónno exis-
tenteenla naturaleza?’,y porúltimo la propiapintura naturalistaquepare-
cedefenderteóricamentePablo)de Céspedes’”y quepracticabaVelázquez’>’>.
TambiénCarduchoaconsejano sólo imitar la naturalezasinoniejorarla”>.

CARDUCHO. V., ose.,p. 2(12.
tic.. II, ~,. lO.
ibid.. II, pp.2y3.
C.c.. p. 80.
LEONARDO. oc., p. 443.
Oc., lp. 259.
BROWN, i., oc.,p. 67 y 68. Pachecodescribeestaposturacuandodice «laperíección

co)nsiste en pasardetas ideas a lo natural,y delo natural a las ideas:buscando>sicni pre lo
mejor y masseguroy perfectos...>sponiendoconioejemploa Leonardo.

MENENDEZ Y PELAYO, M.. oc.,p. 6i)i.
ibid. p. 630 ss.
Oc.. p. 07: «quienjuegalas armasquela Filosofía y la (iconíetriano le ai ustey ad-

vierta?quebatallas,quecampos,quedefensas,y ofensassehazenque no seaconarte y ra-
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POR QUE SE HACIAN LOS CUADROS DE TEMA BELICO

El comitenteo el mismo artista se inclinabaen el sigloXVII, comodi-
cenlosmismostratadistasde la época,por unao variasdelas siguientesin-
tenciones:narrar,ensalzara un personajeo linaje, incentivarla devoción,
entusiasmarpor nuevasgestas,meditaren las consecuenciasde la guerra
o, simplemente,gozarde unaobrade génerocomo podíaser, también.el
paisajeo el bodegón”’.

1-lay quetenerencuentael nivel intelectualy losgustosde la época,co-
moya reconocíaentoncesFelipe deGuevara”>.de un público dominadopor
la alegoríay habituadoa la lectura de los símbolos”4.Hay que tenertam-
bién presente,siguiendoaJuliánGallego,las relacionesde la obrapictóri-
cacon el clima enque nacey con los objetoscuya visión frecuentael artis-
[a y hastael temperamentodel pintor.

Intencion narrativa

Pachecodecíaen relacióna estaintenciónque

«Sejunta toda la utilidadquesehalla en la guerray en la paz,el re-
presentarlos sitios, las regiones.lasprovincias, los reinos y todo el
niundo,y poneren debujo antelos ojos todaslascosasquedesea-
trios ver»”’.

PorsupartePalominonoshaceverel podernarrativode la pintura,que
es «es muda historia,puesen ella leen los imperitos, lo querecatande su
noticia los volúmenes;y con ventajatan conocida,cuantohacelo que mi-
ra, a lo quese oye»»’. Y tambiénlo esde la «Milicia, en la artificiosavane-

zosn?~...que a no ser asi...elj ugartasarmas(sería)aporrearse,y lo mismo batallar..,quesí
fue tancelebradala batalladelvencedorParrasioconel vencidoZeusis,engadandoseel uno
al otros. con imitar al natural.aveniosde entenderseriaconcurriendola partedoctay cien-
tifica, y queseriala doctapintura,y no acaso...”.

PAlOMINO, A., oc., p. 132. Palominos,al acabarel siglo, decíaqueel fin de la pin-
curaes«ctetincar historias: proiponer ejempíos: expresar virtudes; representar imágenes;imi-
marpaíses.fmvmar retratos:paraestímulode la virtud: incentivode la devoción;recreodel
ánimo: adorno depalacios,y casadepríncipes,y ejempto a la imitación dehéroesilustres;
príncipes esclarecidos,inmortalizados en la mudarespiraciónde unatabla..».

MENENI)EZ Y PELAYO. M.. oc., t. II. y. II, p. 300 ss.
« 6A LLEGO.Julián, Vis,ón e símbolosen la pintura españoladelSiglo de Oro, Madrid,

Aguilar. 1072, p. 3.
cv>, 1, p. 204.
PALOMINO, A.. oc.,p. t97: N’IAR’í’INEZ, J., oc., p. Si hacever la ventajadela pin-

[ura sobre la gramáticay la retóricacuandorecuerdaque«enfureceun Achiles bien pinta-
do. desmaya una vestidura ensangrentada, y para decirlo todo, mííover pudo a Pompeyo la
estatua de Alejandro...’>
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dad cíe las batallas,asedios,marchas,acampamenlos.fcírtificacicimíes, al a—
ques.bicíqucos,y otros acto)sdeguerraque frecuenteníenteexpresa»’’.

Intención religiosa

La pintura tiene taníbiénun fin suprenioccccmnioíactoíde virtud mi-
raudoulti eternagloria: y procurtttidoi -apartarloshoiníbresdelosx’icicís, bis
induce al vercíti dercícuítoí cíe Di os N uestroíSeñor»”’. 1-1 abíauna <ssoirpren—

detíte comunidadentreel arte reli9icisci y el secular»’>”. Pacheconosdice
que la pi tít tira es u ti modci <he oratoritt c<queseencaniímía a persuadir t’l pue—
bIci. - - y 1 lev tirselo a abrazara algunacosaconvenientea la religí ón’»>>»>.

Intención estética

El deleite nace lttmitc) pcír Itt ¡mitttcióíí, eouíiO por la lierniosurtí y vasie—
ciad cíe colcíres,que se refleja, posr ej eni pío), en las mías>>’>.

Intencion ejemplar

La invención de la pinturasurgcdela virtud, al enaltecercon iniágenes
a lo)s oitro)s queseestinía.y

«ot rois bulío cloe. comíoíciencío los q ¡me se poid ría entemíoler che ha mi os ti cia
de lascosaspor níeclio de las imágenes.conícípor librois. proicuraron
fi pomary pintar variedadcíe historiasy clescripciomnescíe niaraviliosos
hechoscíe guerra.cíe, y ¡ctowios para quevio ieíídopor estavía su co—

noscmtiiremitcise infianíi¡semi los aiiimiic)s a estimarlas Imagemiesy figuras.
ymíiu itiplicarlas en suspueblos»>’0.

lic esteniismiící aspectohabíaGasparGutiérrezde los Ríos>»’- LI semíti—
do ejenipítir de la historia Icí recogeCaiderómíde la Bttrca cuandohablacíe
itt pintura en reíacióncon Itt E~ramática:

PAcí IE(’O. F.. ose.,lp. 214.
..losii>mttiaii. li>tc’,54r’t)es o’ icícos co Ico poitccro c-sjici»olo del x~~lo vto. Mairiol.

Aii>mmi’,~a l:iciitosriat, 105(1. p. liii.
MI¿NFtiLZ Y PEI.AYc), M.. ose.,p. ó24.
rAc’i~lUc’t). It. o.os., ip. 21)5.
PAO’I’1LO’Oi. U., (sc.. Ip. 206. ‘t’>mnibiémí cmi la >22<1: «..rctírescmitatu pimítur>m a la vis-

ma las cosascmi el misosdopropiooptepasaron.miiejcmr clisepor la tccosíc’smi lasqiseofirsois comít;mr”.
““íslcc’icc Cine ¡‘al parto lo e,s’u’’scac’¡csn dc- loro Ao-oo’s. cmi SAN(’HEZ OAN’l’ON. om.c’.. 1. 1. p.

315: “¿lic quéostra eomsasirvemí el cha dc csv Is ~‘ariaslíiiituras deamiasy divisasopte“sai> oms
nobtes,x’aun loscinc. mio lo sosmí co nuestraEspaña.Siod<te que imnitenícssecmmí la memoriade—
lías. íravosmíchst;msamitos ioss csjmms. la ~‘irtrmdy ‘alosr cte oms quelas gaiiarosn’? ‘líe quésirven l>ts
historiascío’ las emíerrascío- ‘lÁmsmc,.. Oms cte Atd-níana,cid Duqtiecte Aivsm. i>m N:sy>mt “ ls’s cte ch>>>
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<cA la graniática...la tributa lasconcordanciasconque seavienensus
maticesen la mezcladaunión desuscolores:..,sí pinta batallas,enfer-
vorizaa empresas...»>’».

También loí trataPalominoen relación,estavez, con la Retórica’>, Y
masadelante,cuandorecuerdacomo son engrandecidaslas obraspictóri-
caspor ser«librosde la vidas heroicas...ejemplaresde las vidaspresentes
y pronósticasde las gloriasvenideras» -

Porsu parteCarduclio recuerdacomo el retratode Alejandro «pudo
incitar a Cesara hazerGrandesproezas,y a Casandrohizo temblarmirando
surostro)(aunquepintado)»»>kY no sólo paraindividuos particularessino
tambiénpara las propiasnaciones’>’,y sepregunta: «Quien no se enterara
poir estemedioídel sitio y forma de una ciudad.de un castillofuertc~.. dc
los mointes...no sóloí paraadoirnarlas galeríasy PalacioísRealesecmn seme-
jantespinturas,sino tambiénen casosarduoís,paraque sirva a la defensa
de nuestroisReinos,y cífensade bis estrañoís¼>’>’.

Intendón laduatoria

Un poderosodeseoes lograr la inmortalidad,puesla pintura «espró-
vida. mediantela imitación, parala perpetuidaddel individuoí, vivificando
los héroes,vadifuntos, y eternizandosufamaen la inmortaldelineaciónde
susimágenes»»’>.

En 1616,cuandoeh pintor Luis Rufo trabajabaparaFiliberto de Sabo-
ya, le escribióesteverso:

«Conunaespadade pluma
y un escudode papel
liará queel tiempo cruel
unatilde noi co)iisunía
de las prcezasde acluel»>

PedroEnrique,comidede Fuenteshechas>enpinturasy tapizerias,sino parahonrasuyay de
suss ucesscmrcs,puraqueviénclosíasseunminenahazer cdrois cii rcí t;m ntosy a ganarnoníbre y noí-
líle ,a pcm r camni o csscterechos. y no) porotros tortuosoms.e mn fa níes?”.

MEN FNDUZ PBLA YOii. Marcelitio,. llistorico de la.o icleo.sesoiticas’ en f:’.s’í¡acío, Madrid,

Jmp. A PérezI)ubrull, 1884,m.Ji. y. VII. p. tít.
Oc., p. 1 Ofí: «Y encuantosaqueexpreseinterioresatectoss. pasasu n obie engañosde

la eficaciade ioss prospioss.ael arrebataniiemitode iossajemioss.Si pinta batallas,[ervoirixaaení—
presas...y si pmsstuníafamadegeneroisois bérosesacuerdaen susreírutcís susproie/a5. y m ue—
ve adisculparenvidiade su hechois”.

ibící.. p. 227.
0<.. p. 187.
Ibid., p. 356: «las histosriasdivinas y humanasquehermííosseun y udosrnun las Repubíi -

cas,y parala autosridudy conservacióndeellas».
(?ARDLJc’HO.V.. ose,.p. 353.
PAlOMINO, A., oc,, p. 223.
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Palominopone como ejemplos la «batallamaratonia»,pintadaen el
pórtico del Sanadoenhonor aMilciades; la descripciónde la batallade los
romanoscontra los cartaginesesen recuerdode Marco Valerio. Máxinio
Mesala,colocadaen la Curia Hostilia y la victoria asiáticade Eseipión si-
tuadaen el Capitolio.

Intención de mostrar las consecuencias de la guerra

Palomino al hablarde los sitios se explaya en presentarlos aspectos
cruelesdela guerra.Segúnsusproipiaspalabras«aquelfunestoespectácu-
lo, un laberinto)de horrores,y unaBabel forníidable de lamentos»»2,dan-
do un sentido)un tanto goyescoa la descripciónde las ensecuenciasde la
guerra.

RAMíREZ DE ARELLANO ‘1 DIAL DE MORALES. Rafael.Dieosícmoomrioimiogrol-

ico ríe Artistas’ cío’ Ico l>rru’incia dr’ Co5rclcsbo. Doc. Imíed. 1 iist. España. m. (VII. ti. 232.Ole.,p. 217.


